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ANO IV. Madrid 7 de Diciembre de 1884. NÜM. 49. 

PRECIOS DE SüSCRICION 

MADRID 
Pías. rt.t. 

Un tritnefitro 2 50 
Un semestre 5 » 
Un ano 10 > 

PROVINCIAS 
Tres meses íí » 
Seis 5 50 
Un ano 10 » 
Extranjero y Ultramar. 5 pesoí= 

CORRESPONSALES 
25 números de EL MO­

TÍN 2 50 
ídem del SUPLEMENTO. » '̂ ó 

NÚMERO DÉ EL M O T Í N 

15 céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 

S&HBERKAKDO, 94, PRIUERO HmZU 

Las suscriciones empiezaii en 
1.'* de mes, y no se servirán si al 
pedido no acompaña su importo. 

Los libreros y comisÍ-<madüs 
recibirán por las suscriciones 
que hag-an el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion: En Ma­
drid: librería de los Sreís. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo, 
númoro 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

DEl SUPLEMENTO 

5 céntimos. 

SATÍRICO SEMANAL 

' • • « . . 

'::-^^ 
• • f r 

LOS MINISTROS POLIZONTES 

4 

. :\ 

- ^ 

Que se rayan, sí, pero-no tan pronto. Tres meses 
más en el poder; dos siquiera. 

Que cometan más atrocidades, y que se enloden 
más, ahondando y ensanchando así la sima de las res­
ponsabilidades. 

Que se acaben de convencer los que aun düdán'dé 
que Cánovas está loco, Romero es una medianía- bu­
llidora y Pidal nh vividorzuelo sin ideas. 

Sí, que continúen un par de meses, para acabar de 
exasperar á esta íiacion, que ni aun en los momentos 
que se ha olvidado más de si misma, ha transigido 
con los cobardes ni con los saltimbanquis. ' 

Que contimxen, para que la izquierda cobre más es­
peranzas, á fin de que sear mayor su desengaíio al ver 
cómo se desvanecen; y para que los fusionistas prosi­
gan su campaña liberal, en que, justo es decirio, han 
rayado á más altura que los zurdos. 

Cuando ocurrieron los sangrientos sucesos que Es­
paña llora y Europa no se explica ¿saben W . lo qué 
yo sentia? Que echaran en aqiiellos momentos á los 
conservadores. ¿Por qué? Yo me elatiendo y W . me 
entienden. V ? - ; '•' • • ' • 

Así, cada hora que pasaba era páfá líií d© alegría 
y esperanza; esperanza y alegría que han ido en, 
aumento, y que se verán colmadas si sigueíi, como-
ya he dicho, un par de meses más en el poder. 

No me satisface ya el que caigan; quiero que caigan 
sin prestigio, despreciados, odiados, y sin posibilidad 
de volver á levantarse jamás. 

Quiero que la P^spaña liberal tome á insulto la con­
tinuación délos conservadores en el poder; que las 
madres lloren de ira al ver que gobiernan aun los ver­
dugos de sus hijos; quiero que se condense el odio, 
que se reconcentre la indignación. 

Y quiero todo esto, porque deseo que los indife­
rentes sacudan su letai'go; los' perezosos, su apatía; 
los vacilantes, sus escrúpulos; y que ellos, y los que 
aguardan, y los que confian, se unan pronto para bus-" 
c'ar juntos la libertad, la democracia, el bienestar y la 
honra... donde se encirentran, y solamente dónde se 
encuentran, 

LA CARICATURA \ 

r 

Becerra y López Domínguez piden el poder para 
Serrano. ^ '̂  "' 

Si no se lo diesen, obrarían como el primero ha. 
manifestado repetidas veces , con aplauso de sus cor-̂  
religionarios. 

Y no nos fijemos en que López Doming-uez diga lo 
contrario, pues ahí está la martingala-que se traen.. 

El sobrino de su tic, es militar, y no puede hablar 
claro; pues que diga otro lo que él se calla. 

¿Los llaman al poder? Pues allá van corriendo; que 
siempi'e fueron partidarios de la legalidad, según Do­
mínguez. • •. 

¿Ño los llaman? Pues á la revolución, de la cuap 
nunca renegaron, según Becerra. ''"-:.1. 

El caso para ellos está en vivir. ¿Pueden hacerlo 
con la monarquía? Pues con ella, ya que está más pró­
ximo él n|omento. ¿No pueden? Pues con nosotros. 

Que eslí^^tta.^s muy moral, ya lo sé; pero los hom­
bres hay que*.ac'ei3|aií<5'fe como soií, y las cosas tomar­
las como vienen. 

Aunque ,en, esto de la moralidad, nadie, sabe por 
doude anda, desde que Viliaverde (¡fíjense W . bien! 
¡Villaverde!) es el definidor y la garantía de ella ante 
los conservadores. 
"̂  Los pesimistas sacan argumentos contra la izquier­
da por io ocurrido en la reunión última en el Circo del 
Príncipe Alfonso. 

iBah! Inocentadas. En la reunión, aparte de que 
volvieron á dibujarse las dos tendencias, solo se trató 
de probar esto; que están en disposición de ir al poder. 

Pero como hay otro partido más fuerte que ellos, el 

fusionista, y Sagasta es mozo de cuidado para darle 
así sin más ni más uu bofetón, ya lo pensarán despa­
cio los que deban resolver la próxima crisis. 

Dígase lo que se quiera, la izquierda favorece la idea 
republicana. 

¿La llaman y da alguna libertad? Por allí nos cola­
mos, aun cuando Becerra nos amenace con molernos 
á palos. 

¿No hace nada, que es lo más probable? Pues se 
desacreditará á los dos meses, y el país quedará con­
vencido de que la democracia solo tiene ima forma de 
gobierno. 

Y si, contra lo que la izquierda cree, es Sagasta el 
llamado, se vendrá con nosotros, por despecho, por 
lógica y por necesidad. 

La partida es nuestra, ocurra lo que ocurra y ven­
ga lo que viniere. Aquí era donde habla que llegar; lo 
demás ya vendrá. 

¿Y después? ¡Bahl ¿Quién piensa en eso? ¿O vamos á 
comprar el collar antes que el perro? Después, se hará 
lo que se pueda por reventar á los auxiliares, que es 
lo que pasa siempre en estos casos, 

YTos reventaremos, sin falencia; porque lo mere-
-cen, primero; y segundo, porque somos los más y te­
nemos la razón de nuestra parte. 

Ellos chillarán^-es muy natural—y tratarán de per­
turbarnos—muy natural también — pero lo hecho he-
'cho quedará. ¡Y los hechos tienen tanta fuerza! 

Por todas estas razones y otras que callo, piden hu­
mildemente limosna López Domínguez yBecerra para 
el duque do'la Torre. 

Si se la dan, arrojarán el palo para empuñar la cu­
chara; mas si se la niegan, tirarán de abanico, y á 
Alcolea, su país natal. 

Es decir, que de todas maneras, trabajan para nos­
otros, por lo cual les dáinos las gracias más expre­
sivas. 

LA S O L U C I Ó N 

Volvió á la vaina el acero 
que fué, pocos días há, 
en manos del polizonte 
espanto del escolar. 
Cargados con los laureles 
que en la lucha desigual 
alcanzaron valerosos 

•̂  los de la Seguridad, 
volvieron á las esquinas 
tranquilos á contemplar 
cómo se usa la ganzúa 
ó se maneja el puñal. 
Al estruendo de las cargas, 
siguió en la Universidad, 
el silencio del vacío, , ' 

• •;. ó de Creus', que es igual. 
• :;̂ «̂ En fin, que tras la tormenta, 

volvió la calma á reinar, 
y se afianzó el ministerio 

' , por toda una eternidad. 
Profesores y estudiantes 
en vano procurarán 

>,con demandas de justicia 
' hacerse oír de Pidal. 

Para él es perniciosa 
la manía de pensar, 
y mientras hava sotanas 

• las togas están de más. 
Poco importa que á las clases 
siga negándose á entrar 
la juventud que ante todo 
aprecia su dignidad. 
Para un profesor mestizo 
oyentes no han de faltar, 
mientras cuente la secreta 
numeroso personal. 
Mas por si acaso algún dia 

ocupada esta en salvar 
la rehgion, la familia, 
la vida y la propiedad, 
su contingente á las aulas 
no puede cual lioy prestar, 
so reemplaza con los frailes 
de cualquier comunidad. 
Así tal vez el ministro 
piense el asunto arreglar, 
el claustro universitario 
convirtiendo en monacal. 
por mi parte, aplaudirla 
gustoso la novedad, 
siempre que se repitieran 
con las gentes de sayal, 
corregidas y aumentadas, 
como el lector supondrá, 
las escenas que hace poco 
miró la Universidad. 

¡OHl QUE ¡OH! TIEMPOS ¡OH! 

I-Jemos recibido el siguiente telegrama fechado en 
Vigo: 

«A7 Diario de Vigo exconinlgado por el obispo de Tuy. por su 
campaña en favor do los estudiantes, á la vez que conííenados 
Las Dominicaies y EL MOTÍN. Gran manifestación en favor de 
El Diario, compuesta demás de dos mil personas, üiscursos en­
tusiastas, indescriptible ovación, mfisicas, vivas, y un frater­
nal banquete.s> Dernarde::. • 

Leerlo, y comenzar, con el pecho oprimido y la res­
piración anhelosa, á derramar lágrimas de duelo, fué 
todo uno. Y derramamos tantas, que pillamos un 
gran constipado por la humedad que tomó el suelo al 
empaparse. 

Y ¡ah! exclamamos á coro: ¿es posible esto? Las 
excomuniones que en tiempos pasados aterraban por 
sus efectos espantosos ¿no han de servir en ios pre­
sentes más que para despertar la alegría, dar vida al 
chiste, y abrir las puertas al donaire? 

Estar excomulgado, que antes equivalía á morir 
para la vidasócial y la de familia, á vivir muerto^ en 
una palabra; ¿no sei'virá hoy para otra cosa que par^ 
avivar la simpati£t y,.dar patente de honradez? ; 

Esa manifestación de cariño a .un,periódico exco­
mulgado ¿qué indica? ¿qué prueba? Miedo nos causa, 
no decirlo, pensarlo solamente. 

Prueba, que la fe de nuestros padres no es ya la 
nuestra, desgraciadamente; que el mundo camina á 
su perdición; que terribles sucesos se aproximan; que 
Satanás triunfa... 

¿Y qué hacer en tan lamentable situación? ¿Qué 
partido tomar? ¿Qué camino seguir? ¿Nos dejaremos 
arrastrar por la corriente impía, ó resistiremos á pié 
firme la avalancha del error? ¿Callaremos cobarde­
mente, ó chillaremos como bandada de loros dispersa? 

Ya lo pensaremos despacio. Entre tanto, felicite­
mos de, todo corazón á El Diario de Vigo por haber 
merecido"las-iras episcopales; á esos valientes é ilus­
trados vigueses por su enérgica y oportuna protesta; 
y á nosotros, por el disgusto y la rabia que sufrirán 
al saberlo, esos inmundos, asquerosos, indecentes é 
inmorales redactores del periodicucho E L MOTÍN. 

Porque de hoy en adelante, se convencerán de que 
sus abominables esfuerzos y sus trabajos indignos 
han de estrellarse siempre ante la probada, inquebran­
table y hermosa fe de este católico, apostólico y roma­
no pueblo español, que nunca ¿lo oyen esos bandidos? 
nunca dejará de arrastrarse noble y altivamente ante 
las humildes plantas del clericalismo... como lo prue­
ba esa manifestación en Vigo, y la adhesión de todo 
el cuerpo escolar de España á las doctrinas vertidas 
en su discurso por el Sr. Morayta. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

í 

Una señorita (¡ay lo que me huelo!) que se hallaba 
en el convento (¡ay la que se va á armar!) de Recogi-

mi 
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EL MOTIE" 
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das situado en la calle de Hortaleza (¡ay lo que estoy 
ya casi viendo!), se lia fugado (¡ay! ¿no lo dije?) con... 
Ciav! ¡pi'epararse pava el golpe!) con un abogado... 

¡"Cómo! ¿Qué es esto? ¡Un abogado! Si no puede 
ser... Si los abogados no tienen derecho á.,. 

Esto es una estafa, una mistificación que no debe 
tolerarse, á menos,., á menos que el interesado pre­
sente certificación de haber cursado siquiera un año 
de teología. 

Porque en tal caso, nada habría que decir. 
^\Ha. Como osta üor estaba, con las domas que siyuon, com­

puesta en la imprenta desde antes de los sucesos de la Univer-
sidfid, resulta un poco lacia. ., , ,• I 

Olra. Acabo de leer que la joven ha parecido, lo cual me do-
muestra que el rfiptor no es teólogo; porque estos no abandonan 
su presa así como así. 

Copio de un periódico de Scgovia: 
«En la io-lesia del Seminario de esta capital, y durante la mi­

sa de ocho", le fué robado el domingo anterior á una señora el 
paraguas que llevaba. 

Kn la misma iglesia ha sido irrogularizada una silla de re-
gJUa. 

Ya hace tiempo que un amigo nuestro nos'denuncio un robo 
de iíí'ual índole (una silla) en el santuario de la B'uencisla. 

Recientemente ha desaparecido un hachero de otra ij'-lesia. 
Conque, caballeros, hay que tener mucho ojo y hasta armai*-

se, porque, al paso que vamos, nos van á suprimir bástalos 
calcetines entre un g'olpe de pecho y un Ave-María.> 

Al pensar que nada de esto ocurre en los teatros, 
centros de corrupción y escuelas del vicio, estoy casi 
por atreverme á sospechar que deberla exigirse eñ al­
gunas iglesias, en vez de la entrada, que en aquellos 
se entrega, un certificado de buena conducta, sin per­
juicio de qne cada feligrés se proporcionase una pare-
jita de la Guardia civil para los actos religiosos. 

Y aunque nada tenga que ver Una cosa con otra, 
allá va esa noticia de varios colegas madrileños: 

«En la iglesia de Santiago fué detenida una mujer que hurtó 
á otra una pequeña cantidad de dinero.» 

Bien, pajToqiiidermo Jiménez, de Fuengirola, bien; 
así rae gustan á mí los curas; enérgicos, montara­
ces... 

((Esas beatas, esas binijas, que son unas víboras, et­
cétera, etc.» Hubiera dado un perro á cualquier Hija 
de María, por liaberte oido hablar así desde el pulpi­
to, dirigiéndote á esa polilla del templo conocida por 
eí nombre de beatas. 

íY que no suelen ser las tales pesadas, criticonas y 
feas! Feas sobre todo. ¡Üf! ¡Y qué asco dan! Tabaco­
sas, arrugadas... N o , no serán ellas las que hagan 
pecar á nadie, por más presbítero que sea. 

Ya sé que ahora va.n á hacerte blanco de sus iras 
diciendo que si la casa que has construido... que si la 
cuñada que tienes al lado... que si fué, que si tornó, 
que si vino... Pero no les hagas caso, que yo no he de 
atender sus murmuraciones. 

Ya me lian venido con que si el solar en qne has 
construido es ó no del Estado, y yo, ya lo ves, calla-
dito, como si tal cosa. 

Porque soy así; cuando nn presbítero me es simpá­
tico, ya puede hacer lo que quiera; por mi no se sabe 
nunca. 

Conque ya estás advertido, clérigo; palo en esas 
beatas, y cuenta conmigo para todo. 

¿En nombre de qué me dice usted, amigo de Bar­
cina de los Montes, que se ha prohibido en ese pueblo 
postular para Santa Bárbara? ¿En cumplimiento del 
título 28, libro 1." de la Novísima Recopilación? 

No tengo tiempo en este instante para consultar la 
cita, pero ya lo haré; y como efectivamente se pueda 
basar en el texto la prohibición, lo publicaré íntegro 
con el piadoso propósito que es de suponer, dado mi 
proverbial amor á la clase parroquidérmica. 

¿Que Eibadavia, villa de 500 vecinos, tiene cuatro 
parroquias, dos conventos y dos ermitas? 

—Bien, ¿y qué? ._. . .,.,., 
—¿Que una noche, á eso de las doce, oyéronse gri­

tos desgarradores, qne salian, al parecer, de la casa 
del cura de la Magdalena? 

—¿Y qué? ¿y qué? 
—¿Que en la casa del referido cura vive^in pobre 

viejo exclaustrado, y que el hecho ha quedado en el 
mayor silencio? 

—¿Y qué? ¿y qué? ¿y qué?^ 
—¿Que el cura Castro es joven, macareno, lleva el 

manteo terciado y visita á las vecinas guapas? 
—¿Y era eso todo lo qué quería Y, decirme? Pues 

oiga V. lo que yo contesto á todo eso. Que nada me 
importan los tres puntos primeros; y en cuanto al úl­
timo, que le alabo el gusto al presbítero Castro. 

—¿Y he de censurar á nn parrocólera de Oviedo por 
haber dicho en el pulpito que la oración, la misa, la 
novena y los donativos, son los únicos eficaces reme­
dios contra las epidemias? 

No; si lo cree así, por no lastimar su fe; y si no lo 
creyese, por no privarle de las ganancias que puede 
producirlo esa piadosa rnartinoala. 

¿A. qué está uno en el mundo sino á ganarse el pa­
necillo con el menor trabajo posible? 

Ordeno y mando al alcalde de Rubí que levante in­
mediatamente la prohibición de entrar los cadáveres 
en la iglesia. 

Aunque la ley también lo prohibe, y la salud públi­
ca lo reclama, los intereses del cura están sobre todas 
las leyes y todas las conveniencias. 

((Viva el cura y perezca el feligrés.» Esta es la fór­
mula caritativo-social de estos tiempos afrailados. 

Lln derípopófamo de Oviedo acaba de condenar to­
dos los liberales al fuego eterno. 

No sé si consistirá en el frió que ahora empieza; 
poro confieso que me he sentido reanimado al leer la 
noticia. 

(rracias, pues, por la parto de calor que mo toca. 

¡Poro qué Suplemento el del jueves próximo! En él 
no se habhirá más que de curas. 

Do alguna manera hemos de corresponder á la ex­
traordinaria subida que ha experimentado de un mes 
acá. 

Por lo tanto, hasta el Suplemento del jueves, sim­
páticos aficionados á estos piadosos manojos. 

PALOS Y PEDRADAS 

Simia y sigue* 
El Progreso^ cuatro veces más; El Porvenir^ dos; 

La Discusión^ ídem, siendo preso su director, señor 
Rodríguez Morales; y La Iberia^ j El Zotrillista^ y El 
Lidependlente, y La Marsellesa, y preso un redactor 
de Las Dominicales. 

Y en provincias El Alabardero, én Sevilla; Los 
.Desheredados^ en Sabadell; Xa Union Dem^ocrática^ en 
Alicante; El Manifiesto, I^a Provincia Gaditana y La 
Nueva Lira, en Cádiz; El Eco de Asturias, La Demo­
cracia Asturiana y EL Carbayon en Oviedo; El Eco, 
en Novelda; La Crónica, en Sanlucar de Barrame-
da, siendo preso su director; La LJbertad, El Cliirri y 
El Clarín, en Jaén; y El Pueblo Catalán, El Barcelo­
nés, La Vanguardia, Lja Publicidad y El Diluvio, en 
Barcelona; y multados en 250 pesetas Za Bomba, en la 
Coruña, y La Razón, en Gandía. 

Se continuará. 

También el obispo de Granada ha condenado la lec­
tura de E L MOTÍN. 

¡Pero estos curas de categoría s*e han propuesto 
arruinarnos! 

Saben que el apetito despierta más voraz á cada 
nueva excomunión, y ¡nada! excomuniones todos los 
dias. 

¡Por favor, prelados, por favor! Cesad en vuestras 
condenaciones ¿ó creéis que somos tan ricos que po­
demos duplicar fácilmente todos los dias el presupues­
to culinario? 

• ' • % - % 

Los estudiantes españoles han recibido felicitacio­
nes á millares de sus compañeros de Italia, Francia, 
Bélgica y Portugal. , 

Y se dice que comisiones de la nación primera van 
á venir á felicitarles personalmente por su digna ac­
titud. 

Ande el movimiento. 

Y dijo Becerra en el círculo izquierdista, hablando 
de los últimos suces.os: 

«La famosa noche de San Daniel, que fué, como esta, una le­
tra girada y aceptada que al fin se pagó, como esta se pagará, 
porque todas las letras ¿,nradas y aceptadas se pagan..... (Mwy 
bien, muy bien, ruidosos aplausos.)> 

Ya lo cre.o que se pagayá; y pronto, y al céntimo. 

Otra cita de Becerra: 
«Hace ya siglos que esc]l*i0réí3 como Lienfrez, dijeron:^ Si la 

religión se opone á la libertad, abajo la religión y arriha la li-
hertad.> 

«El clericalismo es el pepc'de los enemigos de la libertad. 
{\Bravo\ \Bravo[ Nutridos ̂ ¡/'entusiastas aplausos.)» 

E L MOTÍN triunfa. 

Los obispos, dice una carta de Londres, refiriéndo­
se á lo§ Silbesos de España, condenan y excomulgan: 
el brá¿:o secular ejecuta la sentencia á sablazos. 

Que esjen síntesis,. lo que efectivamente ha ocur­
rido. 

Robo de trenes, asesinatos, crímenes de todas cla­
ses, miseria, suicidios.., ^̂  • 
• No era esto, ¡oh España liberal! lo que te ofrecían 

en-1875 para que derramases tu sangre y prodigases 
tu oro. , 

, • ' . ^ ^ 

Sigue el gobierno empeñado en hacer creer que hay 
cólera en Toledo, y en Toledo sufriendo las conse-
ctiencias. 

Y en toda España también; que ella paga los mi-
llonos que se derrochan en este juego sanitario-parla­
mentario. 

-t- -̂ -
La juventud escolar ha contestado á la brutal orden 

de Fomento, dejando de asistir á las cátedras.' 
Estos chicos serán unos hombres... de verdad. 
Quiero decir, no serán Villavordes, ni Romeros. 

Los jóvenes que estudian en el colegio de jesuítas 
de Chamartin, han dado vivas á la libertad y mueras 
al Padre Chamorro. 

No conozco al Padre, pero por deferencia hacia los 
estudiantes, no me permito alterar ni una sílaba de 
su civilizador programa. 

Por no morir de hambre, se ha suicidado un joven 
en la calle de Atocha. 

Un hombre ha muerto de hambre y de frío en 
Alcoy. 

Las Hermanas délos pobres piden limosna en co­
che, vlos frailes levantan conventos con hmosnas. 

En el escenario del Circo dol Príncipe Alfonso ha­
bía un cura entre los prohombres de la izquierda. 

^ Para desmentir á los que dicen que la izquierda no 
tiene ctira. 

Los catedráticos de la primera exposición han re­
plicado con otra nueva á la real orden de Fomento. 

[̂ ]s digna y enérgica, que es lo que se necesita. Re­
ciban nuestra cnliorabueiia. 

* 
* * 

-Nos ha extrañado que El Noticiero no se publicase 
con orla el 27 de Noviembre. 

Aniversario del criminal fusilamiento do niños en 
la Habana. 

La recaudación general en Octubre de este año im­
portó cinco millones de pesetas menos que en igual 
mes de 1883. . 

,., Conservadores, apañad lo que podáis, que vuestro 
"reinado acaba. 

Existen actualmente en Madrid unos OCHO MIÍ. al-
bañlles sin trabajo. 

Ya se lo daremos. Hay tantas iglesias ruinosas, y 
tantos conventos que reformar radicalmente... 

-%-

Herido de una pedrada un inspector do ferro-carri­
les yendo en el tren do Valencia. 

En las hordas carcas y mestizas hay mucho sal­
vaje; mejor dicho, hay pocos que no lo sean. 

La prensa de Galicia se lamenta de las proporcio­
nes que toma la emigración. 

Mayores las tomará aún, pero no en las clases que 
sufren hambre, sino en las hartas. 

La Real orden insultando álos catedráticos, fué es­
crita por Cánovas. 

Tiene miedo, y es ya anciano. Disculpémosle. 

Han desaparecido cerca de doscientas arrobas de 
letra en la imprenta nacional. 

Por comerse estos conservadores, hasta él plomo 
fundido. 

. =^ -% 

Anuncian los periódicos de Nueva-York el descu­
brimiento de una nueva sustancia que, en materia de 
estragos, deja muy atrás á la dinamita. 

Bueno es saberlo. 

^ Los administradores de Eroterías de Madrid han so­
licitado se les concedan los mismos derechos pasivos 
que á los funcionarios del ramo. 

Pueblo, todos quieren vivir sobre tus costillas. 

Ha sido robado un tren de mercancías en Tem­
bleque. ' ... V 

Estamos ya como en el puerto de arrebata-capas. 

La Comisión ejecutora de los estudiantes de la 
Universidad Central,, visitó en la tarde del viernes á 
los presos políticos en la cárcel Modelo, señores direc­
tor de El Progreso, La Discusión, E L MOTÍN, y redac­
tor de LJCÍS Dominicales D. M. de la Hera. 

En nombie de todos les damos las gracias más ex­
presivas, y les rogamos que cuenten con E L MOTÍN 
para todo. . ' 

LIBROS RECIBIDOS 

Reservado de señoras se titula, y es original de Gómez de 
Ampuero, el tomo 8." que acaba de publicar la acreditada biblio­
teca Denii-Monde, y que, como los anteriores, está escrito con 
mucha gracia y soltura. Cuesta una peseta, y se halla de venta 
en la Casa editorial Bueno y Compañía, Montera, 18, 3."; en las. 
principales librerías y en las Bibliotecas de los ferro-carrilas. 

—La misma casa editorial acaba de poner á la venta la se­
gunda edición del libro de Abdon de Paz, titulado Sueños y 
nubes, 

—Se halla en prensa, y dentro de pocos dias se pondrá á la 
venta, el nuevo libro de nuestro querido amigo el conocido es­
critor Sr. Rodríguez Solís, titulado La Vida Madrileña (cuadros 
sociales). 

ADVERTENCIA 

Se ha puesto á la venta el Almanaque de EL 
M O T Í N para 1885. 

' Trabajos escogidos, 38 grabados intercalados 
en él texto y una elegante cubierta de ocho co­
lores al cromo. 

Doscientas páginas.—UNA PESETA en toda 
ti España. 

LIBROS EN VENTA 

LA ILIGIOl AL ALCAICE1 TODOS a?íe«obIa'f^;;^et.f f ¿ 
traordinario éxito haalcanzat oy quehasidoCUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se venden cada 
uno á peseta. 
Pí P fpATinií (Comentarios ala Biblia), escrito en francés por 
IIJÍJ U IñUUü Pigaul-Lebrun. Versión castellana con un prolo­
go y la bií)grafía del autor por A. G. M. Obra interesantísi­
ma.— Una peseta. 
rií? í ílí" IIÍ'Qim^ I ^ Compendio de las lecciones que die ron en 
UÜJ LUÜ UÜiüUllflü. el Colegio de Francialos ilustres escritores 
demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe. Precio: DOS pesetas. 
TOWÍI MPIÍ/lí W PTlÍDrnn^ para que los malos se espanten 
üjÚftlilJU MbnnL UHJ üLMlliUl) y los buenos perseveren, ó sea 
recopilación extraordinariamente ampliada y coi'regida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de /lores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes á peseta cada una. 

Madrid.—Imp. de E. Saco y Brey, Divino Pastor, 12» 
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